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LA COLUMNA EDITORIAL

BOHEMIA se fundó el 10 de mayo en 
1908, días antes del decimotercer aniver-

sario, cumplido el 19 de ese mes en 1895, de 
la muerte de José Martí en combate. Pero la 
presencia del héroe de Dos Ríos en sus pági-
nas no responde a fechas, sino a los vínculos 
de la revista con el pulso de una nación don-
de el legado martiano vive y vivirá como fuer-
za impulsora. Un recorrido por las sucesivas 
entregas de la publicación mostraría cómo 
y cuándo apareció y fue creciendo en ella el 
tratamiento de ese legado.

En 1953 le dedicó a Martí un número es-
pecial para conmemorar el centenario de 
su nacimiento. Y el mayor homenaje se lo 
rindió ese mismo año la vanguardia revo-
lucionaria identiÞ cada precisamente como 
generación del centenario martiano: fue la 
protagonista de los hechos del 26 de julio, 
dirigidos �como proclamó Fidel Castro Ruz, 
el Líder de la hornada� a mantener vivo al 
Apóstol frente a una República minada por 
la corrupción, la injusticia social y la domi-
nación imperialista.

No será motivo de asombro apreciar 
cómo la presencia de Martí en esta publica-
ción creció en profundidad y cifra a partir del 
triunfo de 1959. En el camino allanado por 
aquella vanguardia, la Revolución Cubana 
puso al pueblo en condiciones de seguir lu-
chando �ya junto con su gobierno� para ha-
cer realidad los ideales de su mentor.

En ese contexto BOHEMIA ha honrado 
asiduamente la herencia martiana, asumi-
da en la abarcadora radicalidad del gran 
creador literario y organizador de las fuer-
zas independistas de su patria, del pensa-
dor de talla universal, del combatiente que 
echó su suerte con los pobres de la tierra, 
se propuso impedir a tiempo la expansión 
del imperialismo y �con su ejemplo y sus 
ideas� sembró una ética guiadora en la lu-
cha por la justicia social y el permanente 
mejoramiento humano.

Con la Revolución se abría la senda ha-
cia el �pueblo nuevo y de sincera democra-
cia� que Martí Þ jó en las Bases del Partido 
Revolucionario entre los Þ nes fundamentales

de la lucha para alcanzar la Cuba indepen-
diente, y una República que tuviese como ley 
primera el culto a la dignidad plena.

Se hicieron sentir de distintos modos 
los esfuerzos destinados a un mejor cono-
cimiento de Martí, encauzados por insti-
tuciones y otras iniciativas dirigidas a ese 
Þ n. Importancia de primer orden le corres-
pondería en esos afanes al desarrollo de la 
Educación, que, en cuanto a honrar a Martí, 
heredó �en especial de sus mejores maes-
tras y maestros� el fervor fomentado por la 
escuela pública, a despecho de los intereses 
que dominaban la República neocolonial. 
Tal desarrollo fue decisivo para fomentar 
masivamente la cultura del pueblo, en lo que 
estuvo también presente, como brújula, el 
ideario de quien aÞ rmó: �Ser culto es el úni-
co modo de ser libre�.

El sistema editorial y la prensa cumpli-
rían su papel, y ahí ha estado el aporte de 
BOHEMIA, a menudo en relación con Martí. 
Parte de ese logro son los números dedi-
cados al centenario de su muerte y a los 
160 años de su natalicio, además de otros 
en que también le ha prestado atención 
relevante, no solo a propósito de conmemo-
raciones.

Por la gran cantidad y el signiÞ cado de los 
textos que le ha dedicado, la revista podría 
auspiciar un libro para el que sería natural el 
título El Martí de Bohemia: una selección de 
ellos, porque tendría que ser de extensión 
desmesurada para poder reunirlos todos.

Ante los 130 años de la caída de José 
Martí en combate, la revista se honra con-
sagrándole gran parte de la entrega corres-
pondiente a una conmemoración que debe 
asociarse con la luz vital que sigue aportan-
do. Pese a ser ajeno a toda vanidad, él mis-
mo tuvo la certeza que en carta rimada a su 
amigo uruguayo Enrique Estrázulas le permi-
tió augurar:

Viva yo en modestia oscura;
Muera en silencio y pobreza;
¡Que ya verán mi cabeza
Por sobre mi sepultura!

El Martí de BOHEMIA


